
TEMA 13.  EL PAN DE VIDA 

EXPOSICIÓN:  
EL MANNÀ (éxodo 16, 1-15)  
... era el día quince del mes segundo, después de haber salido de la tierra de Egipto .... entonces, toda la 
congregación de los hijos de Israel comenzó a murmurar contra Moisés y Aaron, en el desierto. "Nos ha 
llevado en este desierto para matar de hambre toda esta generación."  
 
El Señor dijo a Moisés: "Mira, os haré llover pan del cielo para vosotros, y el pueblo saldrá a recoger 
cada día la ración diaria" ... y a la mañana siguiente por la mañana había una capa rocío alrededor del 
campamento.  
Y cuando la capa de rocío se desvaneció, sobre la superficie del desierto había una cosa pequeña, 
granulada, semejante al escarcha sobre la tierra. Al ver esto, los hijos de Israel se decían unos a otros: 
"Qué es esto?", Porque no sabían qué era. Y Moisés les dijo: "Este es el pan que el Señor os da por 
alimento".  
 
MULTIPICACIÓN DE LOS PANES (Yo 6, 1-15)  
Entonces, Jesús alza los ojos y, viendo la gran gentío que se le acercaba, dice a Felipe: "¿Dónde 
podremos comprar pan para darles comida?" Esto lo decía para probarlo, porque él ya tenía pensado lo 
que iba a hacer.  
 Felipe le contestó: "Ni con doscientos denarios de pan no tendríamos suficiente para que a cada uno le 
tocara un pedazo." Entonces, uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, le dice:  
"Aquí hay un chico que tiene cinco panes de cebada y dos peces, pero, ¿qué es esto para tanta gente?"  
 
Jesús le dijo: "Haga sentarse la gente." En aquel lugar había bastante hierba. Se sienten en número de 
unos cinco mil hombres. Jesús tomó los panes, y después de dar gracias los repartió a los que estaban 
sentados, y también les repartió los peces. Les dio tanto como quisieron. Cuando quedaron satisfechos, 
dijo a sus discípulos: "Recoger los pedazos que han sobrado, a fin de que no se pierda nada."  
 
Los recogieron y llenaron doce canastas con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los 
que habían comido. Aquella gente, al ver el milagro que había hecho, decían: "Este sí que es el profeta 
que había de venir al mundo."  
 
JESÚS, EL PAN DE VIDA (Yo 6, 22-59)  
Jesús les respondió: "De verdad os digo que me buscáis no porque usted ver los milagros, sino porque 
habéis comido pan y se ha hartado. Es necesario que trabaje, pero no por la comida que se estropea, 
sino por la comida que perdura hasta la vida eterna, que es lo que os dará el Hijo del Hombre, porque 
éste es el que Dios, el Padre, ha marcado con su sello. "  
 
Entonces le preguntaron: "¿Qué debemos hacer para llevar a cabo las obras que Dios quiere?" Jesús 
respondió: "La obra que Dios quiere es ésta: que creáis en aquel que él ha enviado." Le replicó: "Y tú, 
qué señal presentes para que podamos ver y te creamos? ¿Qué obras haces ?....  
 
Jesús les dijo: "Yo soy el pan de vida, quien viene a mí no tendrá hambre; quien cree en mí no tendrá 
sed jamás ...  
Esta, pues, es la voluntad de mi Padre: que todo aquel que ve al Hijo y cree en él tenga vida eterna y yo 
lo resucitaré el último día. "  
 
"Os lo aseguro: el que cree en mí tiene la vida eterna. Yo soy el pan de vida. Sus padres comieron el 
maná en el desierto y murieron. Este, en cambio, es el pan que baja del cielo, para que quien coma no 



muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; quien coma de este pan vivirá para siempre, ya que el 
pan que yo daré para que el mundo viva es mi carne. "  
 
EL SANT SOPAR (L. 22, 14-23; Mt 26, 26-30, Mc 14,22-26)  
Cuando llegó la hora, Jesús se puso en la mesa con los apóstoles, y les dijo: "Tenía gran deseo de comer 
esta comida pascual con vosotros, antes de mi sufrir. Porque os aseguro que ya no lo comeré más hasta 
que tenga el cumplimiento en el Reino de Dios. "  
 
Entonces tomó una copa y, después de pronunciar la acción de gracias, le añadió: "Toma esto y dividir 
esto entre vosotros, porque os aseguro que desde ahora ya no beberé más del fruto de la vid hasta que 
el Reino de Dios sea establecido. " Después tomó pan, pronunció la acción de gracias, lo partió y se lo 
dio diciendo: "Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haga esto que es mi memorial". 
Habiendo cenado hizo lo mismo con la copa, diciendo: "Esta es la nueva alianza en mi sangre, que se 
derrama por vosotros ..."  
 
 
PARA REFLEXIONAR:  
(Catecismo 1333 y siguientes)  
Los milagros de la multiplicación de los panes, cuando el Señor pronunció la bendición, partió y 
distribuyó los panes por medio de sus discípulos para alimentar el gentío, prefiguran la sobreabundancia 
de este único pan de su Eucaristía.  
 
En el corazón de la celebración de la Eucaristía está el pan y el vino que, por las palabras de Cristo y por 
la invocación del Espíritu Santo, se convierten en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Fiel al orden del Señor 
la Iglesia continúa haciendo, en memoria de él, hasta su retorno glorioso, lo que Él hizo la víspera de su 
Pasión, de esta manera el Cristo se hace real y misteriosamente presente.  
 
(Mn.Rovira Belloso "¿Quién es Jesús de Nazaret" del capítulo Fe y Eucaristía)  
 
Es poco decir memoria. Hay que decir "memorial". El sentido de memorial, no es el simple recuerdo de 
un hecho o de una persona, sino la acción simbólica que hace recordar lo que sucedió en la Cena y en la 
Cruz. Para los cristianos el memorial de la Muerte de Cristo es la convicción de que Cristo Jesús, ahora 
resucitado, actualiza y nos comunica en cada celebración la fuerza salvadora del evento de la cruz.  
 
Cristo es "la Puerta" que comunica el nivel escatológico-divino con el nivel de la comunidad reunida (los 
que rezan). El cuerpo de Cristo glorioso, asumido a la derecha del Padre, es la comida -el pan de vida- de 
la comunidad reunida en este mundo.  
 
La nueva alianza es la acción de Dios que entra en amistad y comunión con su pueblo, y con cada uno de 
sus miembros. Celebrar la Eucaristía equivale a participar en el Banquete celeste, del cual es la imagen, y 
supone por tanto el regalo de compartir la vida divina.  
 
La caridad fraterna es la continuación exigida e impulsada por la celebración eucarística. El Pan de Vida 
es entregado para la vida del mundo; de todo hombre y de todos los hombres. La Iglesia que celebra la 
Eucaristía es y debe ser la misma Iglesia del amor fraterno. 
 
 
 
 

 


